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ACADEMIA CENTRAL E?PAÑORA DE VETERINARIA.

SesioQ del 25 de noviembre de 1861, :

Presidencia de don Ramon Llórenle.

Abierta á las ocho de la noche, qon asistencia de los
seaores Llorente , Grande (D. M.), Montenegro , ûrande
(0. B.j, Perez Bustos, Villa y Gallego, se leyó el actá
déla sesión anterior, que fué aprobada.

Se dió cuenta de haberse acordado por la Junta de
Gobierno acabar de hacer efectiva la adjudicación de los
.premios concedidos por la corporación en sus sesiones
úllimas del mes de junio : résolvióndose extender los
diplomas de sócíos de honor y mérito, y proceder al re-
parlo de la memoria de don Juan.Alonso déla Rosa,
distribuyéndose dos ejemplares de la misma á cada sócio,
los que se juzgue oportuno á varias corporaciones, á la
prensa, etc., y, finalmente unejemplar à los señores pro.
fesores no socios que la pidan en Madrid, ó que. acom¬
pañen á su pedido, desde provincias, dos sellos del
franqueo de cartas para enviársela tranca y certificada.

Procedióse acto continuo á la renovación dé cargos
paía los individuos de la Junta de Gobierno que, ségun
Reglamento, hablan terminado el bienio de su compro-
roiso ; siendo reelegidos, por unanimidad: contador, el
señor Gali, Tesorero, el señor Montenegro; y secretario
elséñor Gallego.

Haciéndose en seguida la pregunta de si dobla ó nó
continuar vacante la Presidencia de la Academta, que ha¬
bía ocupado antes el lixcmo. señor Marqués de Perales,
se acordó que procedía llenar ese élevado cargo; y fué
designado y elegido, por unanimidad, para ocuparle el'
sefior don Ramon Llo'rente Lázaro.—En consecuoRcia
de dicha elección, quedó vacante la Vice-Presidencia
de la Academia, y se eligió, por urianimídad, al señor
don Martin Grande para el desempeño de la misma.

La Academia se enteró'con agrado del obsequi» Ajue
la hacia eh profesor veterinario don Pascual Colomo,.
remitiéndola .un feto bicéfaJ.o perteneciente al ganado
de cerda; y resolvió conservarl», en testimonio do
aprecio..

Se dió por último cuenta de un recurso dirigido á la
corporación por el profesor veterinaDÍo don.:Pediio Villa-
hoz y Baldazo, subdelegado y; establecido en Santiago de
Galicia, demandando amparo en la persecución judkial
que contraél han entablado varios atbéitares por motivos
de conducta profesional; y la Academia decidió .que,
mientras no sea .consultada por alguna autoridad,, no ae
éonsidera con atribuciones para inmiseuirse.en la acción
de los tribunales ordiitarios, por muy sensible que le
sea la situación del profesor recurrente.

Con lo que se levantó la sesión.

ËI secretario, L. F. Gallego.

ZOOTECNIA.

Dumestlcacion de los animales y
ne.s par» consegnlrla.—Por don Mamón
liloreute SUá^aro, catedrático dé la Es¬
cuela Veterinaria deMadrid y doctor en
ciencias naturales.

(Conclusion.)
Es un fenómeno constante y comprobado en todas las

ramas del humano saber, que los hechos prácticos y ge¬
neralmente empíricos preceden en su presentación à las
especulaciones cientiñcas, si bien cuando la^s ciencias
han adquirido cierto desarrollo, se apoderan de estos he¬
chos, loS esplican, los coordinan, y hacen qué sirvan
para los nuevos adelantos quq son la consecuetícia du
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las aplicaciones prácticas de la ciencia de que''se trata.
El resúmen histórico que precede nos prueba esta

verdad ; pues vemos á los hombres, sin mas guia que la
satisl'accion de sus necesidades, dedicarse, en épocas y
países diferentes, á la importante ocupación de adquirir
nuevos animales para el estado doméstico.

Constituida la Historia natural con un verdadero ca¬

rácter lilosófico, los que la han cultivado, han emitido
su opinion sobre esta cuestión importante, no solo en
este siglo, sino en el precedente.

En comprobación de lo dicho, pueden citarse nombres
tan ilustres como Bufón, Nélis, Bernardin de Saint Pier¬
re, Lacépede, üauventon, Federico Cuvier, Ranch y
otros muchos, que en sus escritos, unas veces tratando
de una especie en particular, otras de un grupo, y algu¬
nas en capítulos de generalidades lilosólicas, han enca¬
recido la importancia de las nuevas adquisiciones, y aún
han aconsejado algunos medios para conseguir empresa
de tamaña importancia.

Bufón, por ejemplo, califica las conquistas hechas por
la domesticidad de verdaderas riquezas; dice que la ad¬
quisición de los llamas del Perú en los Alpes y en los
Pirineos produciría en estos países mas bienes positivos
que todo ei metal del Nuevo Mundo; y del camello, re¬
comendando su conquista para Europa, y ponderando
sus cualidades, dice que el oio y la seda no son las ver¬
daderas riquezas del Oriente, sino que este sér es el
verdadero tesoro del Asia.

Discurriendo admirablemente acerca de la liberali¬
dad de la naturaleza, dice, que si hemos tomado de ella
animales que nos sirven, nos vistea y nos alimentan,
hay especies de reserva que podrían suplir su falta; pero
que el hombre apetece mejor abusar de lo que conoce,
que dirigir sus investigaciones a lo desconocido.

Lacépede, en un discurso que lleva el siguilicalivo
titulo; «De las ventajas que los naturalistas pueden pro¬
porcionar al cuerpo social en el estado actual de la civi¬
lización y de los conocimientos humanos,» trata, de una
manera admirable, de probar que es un deber imperioso,
pero agradable, de los naturalistas encaminar todas las
fuerzas de la ciencia al aumento de la publica felicidad;
y entra a este propósito en consideraciones importantes
sobre la cuestión ue domesticación en general, y en por¬
menores exactísimos de las especies en par.icular, y con¬
cluye esclamando: «La ciencia de la naturaleza debe
cambiar la faz de la tierra-»

El célebre Dauveuton extendía sus miras a lo mismo

que hoy se dirigen nuestros esiuerzos, a conservar, me¬
jorar y adquirir. Proponía para este objeto que se crea¬
ra enla escuela de Veterinaria deAifort, ala sazourecien-
temente fundada, un establecimienm igual al que Ber¬
nardin de Saini-Pierre proponía, por la misma época que
se estableciera en Paris, como se verilicó, agregado al
Museo de Historia natural.

Seguir paso á paso á los hombres ilustres antes cita¬
dos es cosa impropia de un escrito de esta especie: con¬
cluiré, por lo tanto, con las siguientes notabiiisimás pa¬
labras de Federico Convier: «A los fenicios, egipcios,
persas, griegos, romanos y otros púeblos antiguos los
debemos ventajas menos brillantes, pero de mas interés

que sus conquistas: han trasmitido á nuestros padres
bienes faciles de conservar ; aumentemos esta herencia,
y siguiendo su ejemplo, preparemos un nuevo manantial
de riquezas a las,generaciones sucesivas.»

Vemos, pues, que en todos tiempos y en todos los
paises han existido hombres eminentes que hayan pre¬
dicado con empeño la necesidad de adquirir nuevos sé-
res orgánicos, que con los trasmitidos por las genera¬
ciones que nos han precedido, permitieran al hombre la
mas facii satisfacoiou de sus necesidades, y contribuye¬
ran por su parte al bienestar de los pueblos.

Hemos visto también que estas consejos no han sido
estériles, pues de tiempo inmemorial los vemos realiza¬
dos en el terreno de la practica.

Pero estos resultados han sido efecto de esfuerzos
aislados, aunque de mouarc is pcderosos, de gobiernos
ilustrados, de pueblas conocedores de sus intereses : es¬
taba reservado a la época en que vivimos darles el ca¬
rácter de generalidad, someterlos a las prescripciones be
la ciencia ; y no hay duda que de este modo los resüUa-
dos que se preven para lo porvenir han de ser neccsu-
riameule de mayor magnitud.

Va desde el siglo xvii, las leoneras o casas de ñeras,
establecidas como casas de recreo por múcños soñera-
nos de isuropa, sirvieron para estudios zoologicos im¬
portantes; pero, como pueue suponerse, su uiiiiuad se li¬
mitaba a la ciencia uiosoucameul '. considerada, de nin¬

gún modo a las importantes aplicaciones de que es sus¬
ceptible.

La primera idea de uno de estos establecimientos, eu
que la ciencia no fuese lo accesorio sino lo principal, se
debe al celebre canciller de Inglaterra, al ilustre bacon.

Este hombre eminente, en su ingenioso libro La nue¬
va AUantida, inauguio como en profecía, una porcieu
de instituciones que juzgo a propósito para asegurar
bajo todos conceptos el progreso social. Lna de ellas,
existente en la capital de este reino nipotetico, os un
jardín zoologico que aun puede llamarse ideal, porquo
esta todavía muy lejos do haberse realizado por completo I
ei sueno de Bacon.

Uno (le los sabios de La nuevaAllánlida esplica elol)'
jeto de esta institución en los términos siguientes: «le¬
ñemos, dice, criaderos de toda espete de animales, nue¬
vos y raros, con objeto ue esperimeutar en ellos ouranie
la vida, y disecarlos úespues de muertos: por los medies
que poseemos, ios hacemos mayores y mas gordos que
soil naturalmente ; aumentamos su lecundidad o los ha¬
cemos estenies; obtenemos, por cruzamientos de dife¬
rentes especies, razas nuevas, y en todo esto no obramos
por casualidad, sino que conocemos bien Como debe pro-
cedersé en cada caso.»

La utopia de Bacon, en lo que sé reliere á este asun- ;
to, satisfaria todas las necesidades de la ciencia zoológi- í
ca, y puede decirse que cuanto se ha hecho en tiempos
posteriores no llega a lo imaginado en este bello sueño,
que comprende en si, no solo todas las ciases de anima¬
les, sino ei remo vejetal en su conjunto.

La realización en parte de este sueño se verificó eu
Paris en 17911, cieandose como complemento del Museo
de Historia natural y éu su jardin botánico, el estable-
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cimiento que contuviera los animales vivos, cuyo estu¬
dio habia deservir, tanto para los adelantos de la ciencia
pura, como para sus aplicaciones.

Siguiendo este mismo camino en otras ciudades de
Francia, Inglaterra, Bélgica é Italia, se hicieron funda¬
ciones análogas; y auaque es verdad que su utilidad pri¬
mera ha sido para los estiidios zoológicos .puros, han
contribuido poderosamente á preparar la creación de
otros destinados, puede decirse, á completar á aquellos
por medio de trabajos especiales de aplicación.

Pero el gran progreso de esta materia, la institución
que garantiza á la humanidad no solo la certeza de ade¬
lantos importantes, sino la fijeza de estabilidad que re¬
quieren estos trabajos sin los inconvenientes de todo lo
que puede estar influido por los acontecimientos políti¬
cos, como obra de los gobiernos, es la creación en Fran¬
cia de la Sociedad zoológica de aclimatación.

Esta corporación ilustre, sin ejemplo hasta nuestros
dias, se compone de propietarios, de agricultores, de
naturalistas, de hombres, en fin, esclarecidos de todos
los países del mundo que se proponen, trabajando todos,
conseguir un resultado que á todos interesa, como es au¬
mentar el número de animales domésticos, prim ira ri¬
queza de la agricultura ; aumentar y'variar las sustan¬
cias alimenticias, poco abundantes, de que disponemos;
crear nuevos productos económicos é industriales; de
proporcionar, en fin, á la sociedad entera bienes desco¬
nocidos ó abandonados , pero que llegará un dia en que
sean de tanta importancia, como los que nos han legado
las generaciones precedentes.

Las personas mas ilustres de todas las naciones se
han apresurado á inscribirse en una corporación que
cuenta con cerca de tres mil individuos, entre ellos á
veintidós soberanos. Una porción de sociedades análogas
de las que unas forman parte integrante de la central, y
otras solo están relacionadas con ellà, se han establecido
en diferentes puntos, y todas, trabajando de consuno,
nos permiten esperar que los resultados han de ser tan
satisfactorios como puede desearse.

La Sociedad zoológica de aclimatación no ha separado
nunca los ensay*s prácticos y los estudios teóricos. Estos
ensayos, hechos en el principio en las propiedades de
muchos de sus individuos, adquirieron bien pronto im¬
portancia por el número y calidad de los animales que
estudiaban y por los resultados obtenidos. Sin renunciar,
sin embargo, á esta esperimentacion en pequeño, ha de¬
bido y lo ha hecho, aumentar su esfera de acción, espe-
riihehtándo en grande por si misma. En los estatutos se
consignó desde el principio de la sociedad la creación
de establecimientos especiales para el desarrollo prácti¬
co de la sociedad; se ha conseguido este deseo de los
fundadores con la instalación, entre otras cosas, de un
jardin zoológico de aclimatación, que situado en uno de
los mas bellos paseos de Paris, es à la par que útil, agra¬
dable, y constituyé un precioso adorno de la capital del
vecino imperio.

Este movimiento, iniciado en los términos que hemos
visto, ha tenido brillantes imitadores en otros puntos de
Francia y fuera de ella. A esta grande obra empieza Es¬
paña à contribuir por varios medios, además de los tra¬

bajos antiguos de que se ha hecho mención : este objeto
tiene el ensayo de Parque zoológico establecido en el
Jardin Botánico de Madrid, bajo la dirección y por los es-,
fuerzos del Director del Museo de ciencias naturales.
Todo el mundo ha visto con gusto este nuevo establecí-'
miento, todos apetecen su ampliación, y es de esperar
que se verifique, atendiendo á que hay celo y lahbrio' -■
dad por parte del que le dirige, y buen deseo por .parte
del Gobierno para prestarle los auxilios necesarios.

De no menor interés es la Cabaña-modelo, encomen-,
dada á la Asociación general de ganaderos, y particular¬
mente á su ilustrado presidente, que, además en su afición
á la ganadería, hace sacrificios inmensos para estable¬
cer en sus posesiones cuanto puede contribuir, si no á
la introducción de nuevas especies, si à la mejorá y per¬
fección de las razas existentes.

Quiera Dios que estos esfuerzos crezcan y que fructifi¬
quen para que se consiga lo que de ellos se espera; el
aumento de los recursos materiales, quedé por resulta-,
do el que, siendo mayor el número do los hombres, que
no esperimenten escaseces, se eviten los muchos males
que, de no ser asi, pueden resultar y han resultado.,

Ramon Llobente t Lazaho.

POLICIA SANITARIA.

ventajas de la inoculacion variolosa en el
ganado lanar.

Nuestro estimado comprofesor y amigo doa
Ignacio Rodriguez, dirige á esla redacción el si¬
guiente escrito, que , según nuestras noticias, no
ha haliado cabida todavía en El Eco de la Gana¬
dería , periódico que, por su especial índole,
parece llamado á publicar de preferencia arlículos
de este género.

El asunto versa sobre una cuestión completísi-
mamente dilucidada en el campo de la ciencia
veterinaria , viniendo á ser una conBrmacion de
lo que á todos nos consta relativamente á la utili¬
dad de inocular en tiempo oportuno las reses lana¬
res con el virus específico de la viruela que tan á
menudo padecen. Mas, por lo visto , en un gran
número de ganaderos no hacen mella las lecciones
de la experiencia, ya que no les merezca grapije
crédito la opinion de los hombres científicos; como
se prueba por la tenaz oposición con que en tantos
casos han resistido á las órdenes, de la autoridad,
que les manda inocular sus ganados enfermos de
viruela.

A la verdad, no nos extraña su proceder y sus
preocupaciones : primero, en razón de .que no
deja de estar bien arfaigada la presunción de ser
poco menos que sábios en los que se encuentran
con cierto capital, y á esto añaden el inestimable
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d'on d'e s'ei- pobres de espíritu ; segundo, porque,¿qué baa dé bacer ellosí qué respeto , qué féhan de prestar á los veterinarios, si contemplan
que las autoridades mismas se nos burlan : cuandolos subdelegados denuncian hechos de intrusion,
y- queda impune la vergonzosa infracción de lasleyés'; cuando , después de ser mandado formal¬
mente por un señor Gobernador de provincia , eje¬cuta Uii profesor la inoculación en un rebaño in¬fecto

, hace desembolsos que no puede costear, yluego,, al reclamar sus derechos (ségun está pre¬venido en órdenes vigentes), no solo no se le paga,sinó que se buscan medios para desvirtuar el mé¬rito de sus trabajos, tratando de envolverle en
una oansd criminal? Ejemplos hay de lodo esto, ypudiéramos citarlos ; pero nos contentamos conbaeér esa réflexion, no más que para inferir queneidébemos extrañarnos de lo que sucede. Y nosliniíianrds dqní á dar las graciaá al señor Rodri¬
guez , pdl* sus perseYeranlés esfueaos en el des¬
empeño de la misión que le compete, como pro¬fesor veterinario y como amante del bienestar de
sus conciudadanos.

L. F. G.

i Sh'. D. iLeoncio F. Gallego,
Mi apreciable atfRgb.* Coá'eéta fecha remito para

su inserción al Sr. Director de El Eco de la Ganadería
rfóy'obáéí-yacioiies'féiatlvaS á la iOocuiaciòq de la Cirue¬
la'én el ¿àtàdò lanar; y habiendo tenido V. la ama-
Ulidad dé dar cahidd eá Su ilustrado periódico á mifettililío tíél aíSb antèrlof, he de merecerle ei obsequiodé qué io haga también éOü ei adjunto, eStampauÜo suftliiíió ¿ifiticb, óóiii árregio á 16 que opine sobre mi^ trá-^
bajos y desvelos ; portodo loque le doy ánticipadá-mbút'é táfe gtaéíás.

•Dé V. áféólísimo y S. S. Q. B. S. M.
Ignacio RObrioüez.

Almagro y noviembre 21 de 1861..

«Sr. Director de El Eco de la Ganadería.

Itíáy señor mío . Cón lá mayor satisfacción tomo la
pitifflá pai'á, cumplir con un deber, que, coráo profesor,íéhgó eóntr'áido cón V. y con él púbiico ; y siento noháb'érlo verificado para la época designada; puescunn-dj) éñ kétíé'mb're de 1 SfeO émpéñé ñii palabra ófreóiéu-dé o'ó'up'arriié, en iá pifímalfeia próititaa (la del préserlle
año), del valor profiláctico de la inoculación de la vi-
rüéiá en él ganado lanar, creí que llegada aquella épo-cá, sé preséñtarián algunes ganaderos solícitos de que
se practicará là óperácion en sus atajos ó rebaños, paralibfársé del contagio; pérq, por desgracia de algunosqiieme conkalééñ M Eco, ño hn Süèédido ási, y bóy

eslán sufriendo las consecuencias de su abandono.
No se concibe cómo hayá ganaderos que, en vistade las pruebas tan patentes que eslán palpando, perma¬

nezcan apáticos, aun cuando suS atajos pasten próx'mos
á los dolientes.

No se concibe ei por qué de la aversion hacia la
inoculación, cuando es el preservativo, el único medio
que la ciencia y la razón natural dictan para oponerse álos estragos del contagio, y para estar tranquilos yexentos de los gastos, vejaciones y disgustos que oca¬siona al propietario la aparición de la enfermedad en su
ganadería.

tin ganadero solamente, é| visitador resideüté eu
esta ciudad, D. Juliau Francisco Largo, es el único quequiere inocular anualmente la cria que queda paravida: los demás, no rae coasta quedeugan las mismas
ideas, y esto es perjudicial para la ciase ó gremio, por
mas que se me quiera hacer ver lo contrario.

Probaré mi aserto con un caso reéiente :
En '1.° de octubre úitiiiio se rál; .nótificó por el se¬

ñor alcaide coustiUicional dç ésta ciudad, para qué pa¬
sara á reconocer .un atajo de ovejas, propias de don Juan
Francisco üreña, de,esta yeeindad, efcual habia cora-
parecido denunciándose, porque creia que algunas es¬
taban acometidas de viruela. Era cierto lo espresado
por el dueño.

À los quince días practicó idénticas diligencias paradósátájók y con el mismo objetoi otro ganadero, don
Joáé Maria Galiano, vecino también de esta, y colin¬
dante en pastos còn Greña. También era cieito, 'cual
aparece y consta por mis declaraciónes.

No era del caso indagar cuál fué el atajó que pade¬
ciera la enfermedad con mas antelación, pues á los dos
los.creia de buena íé; y por.tnntq , guiado por algunos
antecedentes y por mis convicciones, opino que la Iras-
niision ó contagio fué producido, inmediata ó raediata-
ménle, y de nmgun modo desenvuelto por cireunslan-
cias climatológicas ni metereológicas.

En resumen: él uso ha dado lagar, eñ mi concep¬
to, al padeclmiérttp.del otro, siendo los daños ó petjüi-cios de gran consideración en la época présente por es¬
tar en la paridera,

¿Y son, por ventura, insignificantes los perjuicios
que pueden ocasionar à la ganadería trashumante,
cuando, como ahora acontece, pasta alguno de los indi¬
cados atajos próximo ó on el mismo quinto un que exis-
tea lás vías pecuarias?

Yo opinó que lá Présidencia dé la'.yoci'á'éion de-
biéra áóhdir ál GÓbierpó dc'í^. M., para qiíC, prác'tióáli-
doseeu grande escala la depuración del virus varioiBijO,
se repartieran.tubos ó cristales.a ios .gobernadores de
provincia, y estos á.los subdelegados y profesores, y
fuera oasi obligatoria la inoculación.

'Se me óbjétiafá aeásó,' que dada cual'como dueño de
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lo suyo,, puede: hacer,íe ello.lo, que quiera,; pero eu
asuntos.eu que puede haber .perjuicio de tercero, no
deben ser yáiidas íales negativas.

Probado mi aserio, réstame decir, que puestos en

paraleló los desembolsos que á uno y á otro hubiera,
causado la inoculacion,, y las pérdidas oçasionadas por
las bajas que en la viruela natural esperimenta&en,,es¬
toy bien seguro.de que no ascenderían los gastos á ta
sesta parte de aquella.

Me he separado ma? de lo que debiera en este es¬
crito del objeto á que va, encaminado; he tocado, aun¬
que por incidencia, asuntos trascendentales, .que á las
leyes sapitafias están encomeadados ; .es mi ánimO'
corroborar con casos prácticos bs asertos que con¬
signé en el número 28 de su ilustrado periódico, cor¬

respondiente al 1de octubre del año anterior, y
sin mas.digresiones entpo en materia.

En 2 de octubre reconocí un atajo de doscientas
cuarenta y siete ovejas, las mas merinas, propias del
citado Juan Francisco üreña, y en ellas habla diez y
siete acometidas de viruela natural ; el dueño tenia ai-
gunasmoticias de la ineculacion, y me invitó á que la
practicara enrsu atajo: fe verifiqué el 3 de dicho mes en
doscientas treinta reseá, acompañándome el segundo
profesor del regimiento de Alcántara, don'Santiago Ma¬
teos, el cual tembien operfi bastante número de ellas.

Se puso eñ ejecución el método por incision en la
cara inferior de la cola, y ge eligió la oveja que parecía
reunir mejores, condiciones para el qbjeto.

Pasaron once dias sin que se notara ;en ql ganajdo
otra novedad qñe el morirse algunas de las primeras
acometidas, y al que hacia doce, habla muchas inape¬
tentes, las cuales se qmdatm.aqueldia muy temprano
mirando hácia donde sale el sol. Estas fueron las pala¬
bras testuales tiel pastor. Continuaba lá marcha de ïa
enfermedad bastante benigna, presentándose solamente
las pústulas en el sitio de là' inoculación ^ ' en tnuy po- '
cas en las axilas y bragadas.

El diecisiete estaban las pústulas en disposición de
Irasmitir la dolencia, y lo efectué en .ciento ochenta y
una borregas del señor Largo. Deseoso dé hacer la depu-
fucion quedaron seis en el .atajo, pues constaba de cien¬
to ochenta y siete, y me fué preciso inocularlas todas
el veinticinco, porque el tiempo se presentaba con sé-
üales de lluvia, como en efecto ha sucedido.

De estas recogí él 5 del presente mes, én dos tubos
y cuatro cristales, una pequeña porción de virus, ha¬
biendo remitido el 11 uno de los primeros á la presi-
bencia dfe'la Asociaciod; para que, si'íe es fácil, sccon-
t'DÚe la depuración, ya en la cabaña modelo, en donde
con tan bueoa's'èoddièionés'ihigiémlcBs^pueden colocarse
las reses, ó ya en la de algun particular que quiera ce¬
der algunas al .efecto.

Lo perentorio dé! caso no me ha permitido proveer¬

me de otra .clase de t,ubp3, ni del estmche iadispepsahle
para la perfecta y buena conservación : coútio en qué
por la Presidencia de la Asociación se adoptarán todas
las medidas necesarias, y qué por profesoras má? es-
pertos que yo se perfeccionará la obra que he comen-
zadü.

Confieso francamente, que no me ha sido posible, ó
no he sabido recoger el .virus .diáfano y sin el color
sanguinolento que tiene, (acaso, en el.verano hubiera fé-
nido menos cojor por existir en la pústula mayor can¬
tidad y porque esta nn aquelja época es tambiétú má?
voluminosa); perono beipodido hacerlopmjer.

Gqmo s,e deduce.de lo anteriormente espnesto, se fifS
repetido, en lo relativo á la marçha de la enfermedad,
el mismo caso que el año anterior. En las ovejas de
üreña, que eran viejas, se presentó la fiebre de erup¬
ción á los doce dias; en las del señor Largo .á lo? ocho.ya
estaban en él periodo de erupción, durante el cual pue¬
den hacerse las trasmisiones con tan buen éxito, como
en el de la más completa madurez del boton, ó sea en el
de supuración.

He querido darme razón del por qué en las borre¬
gas, tanto este año como el anterior, ha corrido la en¬
fermedad los períodos con tal rapidez, y en las ovejas
ha sido la marcha fnas.lenta, y no he encontrado otra
que la que esplka la mayor energía funeÍQrictljen<»l;rno-
vimiento orgánico de composición y descomposición ; ¡fe
cual debe tenerse muy en cuenta al practicar las inocur-
laciones, cuando se quiere hacer la depuración: pu^
suelen la? reses desgarrarse cpii los'dientas, las ppj?í.qlatí
y quedar frustrados los trabajos, siendo preciso .apeiiar
á nueva-trasmisión, que seria dudoso su buen éxító'^p
tiempo de lluvias.

Estas' son más perjudiciales que los escesivos calor
fes, si sobrevienen en «11 seguddio periodo, ó sea durapr
te la erupción.

De ios datos que se han recogido en las ganaderil
mencionadas, resulta fe siguiénlç:

En la de Juan Francisco üreña, fueron acometidas
de viruela natural diecisiete; muertas,siete.

Inoculadas doscientas treinta; muertas ninguna.
Inoculadas del señor Largo, ciento ochentaj una;

muertas 1res.

Mas inoculadas, seis; muertas ninguna.
Las noticias que be llegado á adquirir de las del se¬

ñor Gatiano, se reducen á que dcuFreu algunas b^as,
y que se ceba la enfermedad en fes corderos.

He manifestado cuanto de particular ha ocurrido
la marcha de la enfefmedad, y lé-do'y publicidad, anj-
ipado de los mismos deseos que en mi comunicación del
año anterior; si consigo mi propósito, tendré la satis¬
facción de haber contribuido a anonadar los efectos per¬
niciosos del contagio, qumpliendo á,(a vez cqnja misipn
que como profesor ine está encomendada.

»
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lüTúmero 1..°

total de los qbeeitrxordikarios

, , Y." B.o
El Director,

Anastasio Ortiz de Landazuri.

Zaragoza 30 de Noviembre de 1861.
El Secretario interino ,

Mariano Mondria.
ÜVúmero S."

Resultado de los exámenes de ingreso y resumen de alumnos matriculados en esta Escuela para el
curso de 1861 á 1862.

Y." B <»
El Director,

Anastasio Ortiz de Landazuri.

Zaragoza 30 de Noviembre de de 1861.

El Secretario interino,
Mariano Mondria

' Soy de Y., señor Director, con Id mayor consi'de-
rácion, aféctisimo servidor Q. B. S. M.

Ignacio Rodríguez.

Alrnagro 20 de noviembre de 1861.»

ESTADISTICA DE LA ENSEÑANZA.

El señor Director de la Escuela veterinaria de
Zaragoza se ha servido remitirnos los. dos siguien¬
tes estadosen que consta el movimiento escolar
de aquel establecimiento en el último curso acadé¬
mico.—Sin duda él señor Director de la de Ma¬
drid no encuentra de su gusto honrar nuestra Re-

ESCDBLA PROFESIONAL V.

daccion con documentos análogos. Lo sentimos;
pero nuestros lectores sedarán por satisfechos con
saber que en el Colegio de la corte hay muchos
alumnos, y que este año, como los anteriores,
nos ha sido imposible presenciar los exámenes de
ingreso.—Conserve Dios muchos años la intere¬
sante vida de la Escuela superior, para bien y
honra de la clase, ya que nos está vedado exami¬
nar detalladamente sus actos.

Hé aquí los dos estados á que nos referimos;
expresando de paso nuestra gratitud á los señores
Directores de las Escuelas dé provincia por la deli¬
cada atención que han asado con nosotros:
BBINAEIA DE ZARAGOZA.

ÀSIGNATDRA.S

Primer año
Segundo año. . '. .
Tercer año. .. . .

Cuarto año
Cuarto año, de
ampliaciou . . .

presentador.

Aprobados. Reprobados.
total.

Primer año.

Resumen de los alumnos matriculados en esta Escuela en el curso académico de 1860 á 1861 y censuras
qiie obtuvieron en los exámenes ordinarios y extraordinarios.

examenes ordinarios.

Tercer año. Cuarto año.
total.
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VARIEDADES.

INFLUENCIA DEL ALCOHOL EN EL ORGAJNiSMO.

[Conclusion.)
¿Qué debe pensarse de la combustion humana espon¬

tánea? ¿Ha adquirido naturalización en la ciencia?
Desde luego liaremos notar, con M. Ludger , Lalle-

mand y sus colaboradores, que los Lechos citados en
sus obras se remontan a una época en que no se poseian
de la combustion mas que ideas completamente falsas;
que no hay de ellos un solo testigo ocular ; que entre los
médicos que intentaron explicar los hechos, ninguno
ha podido justificarlos, y que se ignora la cantidad de
combustible quemado.

Liebig hace observar por otra parte que se oponen a la
combustiou (jbl cuerpo vivo dos condiciones materiales;
la circuiacidtí de la sangre y el agua que los tejidos
coutieuen eu la proporción de 75 por lOU. Por intenso
que sea el calor que pueda desarrollarse, debe provo¬
car, en tanto que la circulación se efectúa, una afluen¬
cia de líquidos hacia el punto calentado , y el cuerpo
DO pudra entrar en combustion sino cuando la circula-
ciou haya cesado y evaporauose el agua de los tejidos.

Aófegareuiüs a estas consideraciones las que ha pre¬
sentado M. Hegnauit para rechazar de una manera abso¬
luta los hechos alegados por los partidarios de la com¬
bustion espontanea:

«Basta, dice, reflexionar un instante acerca de la
dilicultad de combustion de las materias que constitu¬
yen el cuerpo del hombre en la inmensa cantidad de
agua que debe evaporarse antes de que la combustion y
lo calcinación de estas materias puedan comenzar, y
en la ausencia de oxigeno eii las cavidades internas,
puesto que.la pequeña cantidad que de este gas se en¬
cuentra en ellas es al punto consumida, deteniéndose
por lo tanto la combustion del alcohol y de las otras ma¬
terias combustibles, para admitir la imposibilidad mate¬
rial del hecho.»

Despues de haber demostrado que el alcohol no es
un alimento, y que por lo mismo no reciben de él las
bebidas espirituosas propiedad alguna nutritiva directa;
después de haber señalado los efectos íisiológiéos res¬
pecto del hígado y del encéfalo principal men te y recorda¬
do que el alcoholismo es un manantial de enfermedades;
que la embriaguez es la llaga , la veróüenza y el azote
de nuestras sociedades modernas , hubiéramos deseado
que los autores diesen mayor extension en sus trabajos
alanigiene pública: tenian suficiente autoridad para
examinar la legislación vigente relativa á los vendedo¬
res de bebidas alcohólicas.

Un ilustrado higiénico ha' considerado el alcohol
como un veneno", y por esta razón su venta, dice, debe
ser reglamentada en igual concepto que la del arsénico;
la ley debe castigar a todo vendedor que haya proporcio¬
nado bebidas alcohólicas aun hombre ya ébrio, ó reputa¬
do por tal, asi como al que las haya vendido en canti¬
dad suiicieaie pata producir la embriaguez.

No hay duda alguna de que semejantes disposiciones
encontrarían muchas dificultades; pero la importancia
del lili ¿no merece que se hagan esfuerzos para conse¬
guirlo? Bastará presentar á nuestros lectores algunas
cifras para que puedan juzgar de la proporción en que
el abuso de las bebidas alcohólicas ejerce su funesta
inílueneia en las sociedades modernas.

Si se abre la obra de Esquirol, se ve que desde
1826 à 1835, es decir, en un periodo de 9 años, han en¬
trado en Charentun 1,557 dementes, de los cuales 134,
habian perdido la razón á causa del exceso de bebidas

> alcohólicas.
De 1,000 dementes, de quienes M. Morel ha recogido

observaciones, 200 reconocían por origen de su enfer¬
medad la embriaguez.

M. Brierre de Boismont ha manifestado que el núme¬
ro de indiviuuos cuyo suicidio ha sido causado por la em¬
briaguez es próximamente la octava pariede^ la cifra total.

Enfin, hé aquí cuales han sido según Everest, los
efectos de las bebidas espirituosas en los Estados-Unidos
durante 10 años; cuyo consumo impuso a la nación un
gasto de 1res millones.

Las bebidas han destruido 300,000 individuos.
Han llevado 100,000 niños a las casas de los pobres.
Han enviado, cuando menos, 150,000 personas a las

prisiones.
Han hecho 1,000 dementes por lo menos.
Han impulsado ai hombrea la perpetración de más de

1,500 asesinatos.
Han sido causa de 2,000 suicidios.
Han dejado viudas a 200,000 esposas, y huérfanos à

100,000 niños.
Según los cálculos hechos y publicados por el Gobier¬

no inglés en 1845, la embriaguez y los desórdenes que
próvoca matan cada año 50,000 habiiantes: la mitad de^
los locos, las dos terceras partes de los pobres y las tres
cuartas de los criminales son individuos entregados a la,
bebida: i y esto sucede en un país donde existen socieda¬
des de sobriedad 1

Desde los tiempos mas antiguos se háintentado repri-'
mirla embriaguez: en Eraiicia, y en la mayor parte de
las comarcas de Europa, no esta sometida en la actuali¬
dad a uiuguua represión legal. No solo no esta castigada,
sino que, en la apreciación de los delitos, es cousideradu
como una circunstancio atenuante", el hombre ebrio, dice-
se, es un demente y como tal üebe ser tratado; pero sien¬
do Una enajenación voluntaria, debiera ser mirada como
una circuiistaucia agravante.

Las medidas preventivas dictadas contra la expendí- -

.cion de bebidas aiconolicas son muy accesorias, y qui¬
siéramos ver vigente un proyecto de ley iormulauo por
M. Baroühe en la sociedad de emulación d'Abbeville y
concebido en los siguientes lermiuos.
Al t. 1.° La embriaguez es un delito.
Al t. 2.° Todo individuo en estado de embriaguez sera

castigado con una multa de 1 a 15 francos y cóii 1 a 15
días de prisión, y en caso de reincidencia incurrirá en
doble pena.
Art. 3." Los vendedores convictos dehaber expendido

vinos o licores á personas en eátuUo ue embriaguez se«

"

/
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ràït'OasUgattas eon una'molta de S á iS0 fiiancos y pri¬
sión por nnoá cinco dias.
Art! 4.° Los vendedores serán castigados con iguales'

pefias si han despachado vino ó licores á niños menores
de í© años.
Art. La ley rehusa toda acción, por deudas de ta¬

berna.
Es preciso no hacerse ilusiones: las medidas genera¬

les,'de cualquiera naturaleza .que sean, no tendrán in--
fluencia alguna contra la embriaguez si no se trata âl
mismo tiempo de mejorar la condición física, moral é in¬
telectual de las clases trabajadoras; si no se trata de ge¬
neralizar ila instrucción ylos preceptos higiénicos; de dis¬
minuir la-miseria: dehacerlamutric^jonmap reparadora,,
extendiendo el consumo de las carnes: empero todos es-i
tos beneficios no pueden obtenerse sino merced á la ac¬
ción local.

. ïa la Bélgica ha,entrado en una excelente, via que

puede «ecvir de ejemplo. Gran número de industriales
de aquel pais han adoptado un reglamento severo qud
proscribe la huelga del lunes, y expulsa del estableci¬
miento á todo individuo que se haya embriagado. Todos
estos esfuerzos pan producido ya muy buenas resultados
bajo elip,ualo de vista de la higiene y de la motal,

ALexponer estas consideraciones, de higienepública,
no nos hemos separado tanto como pudiera creerse dpi
terreno en que M-Ü. Ludger, Lallemand,. Pprrin y Duroy
se .han , colocado, puesto que se.trata de investigaciones
prácticas propias para señalar el papel del aleohol en el
organismo. .. .

. Estos autores han .hecho un gran servicio ai reunir
en un solo volumen las diversas memorias que han leido
en la Academia de Ciencias: químicos, fisiólogos médi¬
cos y legistas epcontiarán en él documentos importantes
una recta .apreciación; de los trabajos de sus antecesores
y experimentos, que lijan definitivamente varios puntos
¿asta hoy inciertos.

La ciencia es una nobleza que obliga: que no olviden
que han contraído, merced a este titulo,, la obligación de
continuar su obra: les animará á ello también la acogi¬
da'que han merecido sus primeros trabajos^íXa .Pays.).y>

■

ANUNCIOS.

TfÜtddo completo de las enfermedades particulares
à los grandes rumiantes, por .M. Lafore; traducido^
anUtado-y adicionado por don Gerónimo. Darder.—Pre¬
cio; 36 rs.' en Madrid ó en provincias.

^Bnternlgiologia veterinaria, por los señores don Sil-
-vestre y dün'Juan JoséBiazquez Navarro.—Constitu¬
ye una eslensa monografía acerca del llamado cóliòo fla-
tulento ó centoso y de su curación cierta por medio de
la punción intestinal,.—Precio: 24 reales, tomando
la obra en Madrid; 28 rs., rerailida á provincias.

Tratado completo del Arte de Herrar y Forjar, por
Rey; traducido por la Redacción de La yerbaainaria
£si>AÑoLA«.y"^>(=i-tuiado.«oQ .UQ impqrlafite .AitEiG>jiG«

por don Gerónimo Darder y don Mipel Viñas y Marli.
—Esta preciosa é inStraètiVk^ohfh, que va ilustrada coa
mas de 900 grabados en buena litografia, gracias al
utilisiuio v eoncieüz-udd trhbajo qUe le hew ' adicitíáado
los señores Darder y Viñas, puede considerarse única
en su clase. Precio 38 reáled enMadrid ó en provincias.

Manual del Remontista, por don José MaUá .Giies,
—Precio; 5 rs. ep, Madrid.p .ep proyiupjias.

Diccionario de Medicina veterinaria práctica, per
L. V. Dei^art. Traducción muy adicionada, por don
J. Teiléz Vicén y don L-. P. Gallego.—Esta notable
obra, admirada yá de todos ios hombres instruidos de
nuestra profesión, forma up tjatado corópleto de Pátó-
iogía y Terapéutica especiales, çoraprendiendó extensa,
mente las enfermedades que afligen.á .to,dos nuestros
animales domésticbs.—Segunda .edícfow.-^Precio: 70
reales en Madrid-ó en Provincias.

Genitologia veterinaria ó nociónos histórícó-fisióló-
. gicas sobre la propagación de los animales ; por el pro-
fesor.don Juan José Blazq,pez ÍSavárro.--Pfeciq: 16 rs;
en Madrid ó en Proyingias, ,

Ensayo-clínico, por don Juan TeHezVicen.—Preçio:
12 rs. en Madrid ó en Provincias.

Guia del Veterinario Inspector de ¿arnés y pescados
por don Juan Morcillo y Olalla.—Precio: 10 rs. en Ma¬
drid ó en provincias. .i .

Estas obras se venden en la Redacción de La Vele-
rinüriá Espiáñoia.

TRATADO ,DE DERECHO VÉTERIÑARÍA CO-
mercial, ó de los vicios rehediyitorios en los animales
domésticos, arreglado á la legislación española, por
don Juan Amonio Sainz de Rozas, catedrático de cuar¬
to año en la Escuela veterinaria de Zaragoza.

Se vende á 30 rs. ejemplar eacuadernado á la
rústica, en las librerías siguientes: '

Zaragozar librería de don Vicente Andrés, calle
de la Cuchillería, núm. 42.

Madrid, de don Cárlos Baiily-Baillier'e, Príncipe,
.num. IT.

Córdoba., de.doa Rampn Peralta , Espartería.
Leon, de señora Viuda,de;Miúp,n.é,hijos, Plaza de

las Carnicerías.
Ï á hemos recomendado en otra ocasión como se

merece esta preciosa obra, que siempre consuitaráa
con fruto los veterinarios.
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